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Nacido el 19 de enero de 1809 en Boston, hijo de Elizabeth y David Poe, actores de teatro, fue forjando su carácter a
través de varios factores importantes que influyeron en su desarrollo intelectual: la herencia de sus padres tuberculosos
significó, tal vez, la salud debilitada y la poca resistencia al alcohol que padeció durante su vida; la época que los Estados
Unidos atravesaba y los cambios sociales que le tocaron vivir; la guerra entre el Sur y el Norte; la esclavitud; las leyendas
de horror y misterio que los negros contaban; el hecho que desde muy pequeño se quedara huérfano y el saber que vivía de
la caridad; los problemas que siempre tuvo con su protector (John Allan); su desarrollo como ciudadano sureño (estado de
Virginia); su estancia en Escocia y Londres. Todos ellos fueron cuestiones fundamentales que establecieron los cimientos de
lo que sería el trabajo de Poe.

Durante su adolescencia ya empezaba a escribir poemas con los que enamoró a una larga lista de jovencitas, su mayor
influencia fue Byron, aunque leía todo lo que estaba a su alcance. Su vida universitaria fue rebelde y libertina, a pesar de
que siempre estuvo en jaque por el poco apoyo económico que recibía por parte de su protector. También en esta época es cuando
el poeta empieza a beber. Lo curioso es que unas cuantas copas bastaban para desquiciarlo; no tenía gran resistencia. Después
de su paso por la universidad, Poe rompe relaciones con su protector y sale de su hogar hacia Boston; la miseria y el hambre
le acompañaron y no tuvo más remedio que enrolarse en el ejército, situación que duró dos años, por lo que tuvo que volver
a recurrir a John Allan en busca de ayuda, la cual le fue concedida a cambio de que aceptara un cargo en una Academia
Militar, pero a los pocos meses fue despedido por negligencia en el deber, hecho que marcó el rompimiento definitivo del poeta
con su protector (recientemente viudo).

Con la posterior muerte de John Allan, el poeta pierde toda esperanza de que su trabajo literario se realizara en
condiciones económicas favorables.

En 1832 se va a vivir con una tía y una prima a Baltimore, en donde estableció sus primeros contactos para publicar
su trabajo. Luego se casó con su prima, Virginia Clemm -doce años menor que él-, con la cual vivió gran parte de su vida e
influyó notoriamente en varios de los escritos del poeta.

Poe radicó en varias ciudades, Nueva York , Filadelfia, Baltimore, en donde trabajó en revistas como crítico, labor
que le costó muchas enemistades por la clase de crítica que realizaba; destrozaba a sus contemporáneos. La característica
principal de todos estos empleos radicaba en que recibía un sueldo mísero, pero a cambio le daban la oportunidad de publicar
sus relatos y alcanzar la fama. Tristemente, sólo la fama, porque la mayor parte del tiempo vivió en la más absoluta miseria,
con algunos lapsos de relativa calma.

Edgar Allan Poe escribió alrededor de sesenta cuentos, además de una serie de poemas, aunque a este género no le dedicó
el tiempo que él hubiera deseado debido a su precaria situación económica. Algunos de sus relatos más conocidos son: El
Escarabajo de Oro, Los Crímenes de la Calle Morgue, El Corazón Delator, El Barril de Amontillado, El Gato Negro, La Caída
de la Casa Usher, El Retrato Oval, La Máscara de la Muerte Roja, El misterio de Marie Roget, El pozo y el péndulo. En los que
podemos apreciar el genio de Poe, algunos, escritos en momentos de lucidez y otros producto de las crudas crisis que tenía
por su afición al alcohol -y a las drogas, según afirman sus contemporáneos-. Es así como hoy han llegado hasta nuestros
días todas estas joyas de la literatura, producto del genio intelectual que sólo alguien como Edgar Allan nos pudo regalar.

Al final de su difícil vida, Poe estaba hundido absolutamente en la desgracia; con la muerte de Virginia (1847), su vida
se vino abajo, mantuvo relaciones con Sarah Helen Whitman y con Elmira, su novia de juventud, pero ya todo estaba resuelto,
nunca se volvería a levantar.

Edgar Allan Poe murió el 7 de octubre de 1849, después de un fatigoso viaje a Richmond. Acabado, en un hospital de
Baltimore, sus últimas palabras fueron: "Que Dios ayude a mi pobre alma".

EDGAR ALLAN  POE



Poesía y ensayos

Entre la producción poética de Poe destacan una docena de poemas por su impecable construcción literaria y por
sus ritmos y temas obsesivos. En 'El cuervo' (1845), por ejemplo, el autor se siente abrumado por la melancolía y los augurios
de la muerte. Su dominio extraordinario del ritmo y el sonido es particularmente evidente en 'Las campanas' (1849), un
poema que evoca el repique de los instrumentos metálicos, y 'El durmiente' (1831), que produce un estado de somnolencia.
'Lenore' (1831) y 'Annabel Lee' (1849) son elegías a la muerte de una hermosa joven. Su obra poética refleja la influencia
de poetas ingleses como Milton, Keats, Shelley y Coleridge, y su interés romántico por lo oculto y lo diabólico, al estilo
del español Gustavo Adolfo Bécquer.

Su trabajo como redactor consistió en buena parte en reseñar libros, escribiendo un significativo número de críticas.
Sus ensayos se hicieron famosos por su sarcasmo, ingenio y exposición de pretensiones literarias; son valoraciones que
han resistido el paso del tiempo situándole entre los mejores críticos literarios estadounidenses. Sus teorías sobre la
naturaleza de la ficción y, en particular, sus ensayos sobre el cuento, han tenido una influencia duradera en escritores
americanos y europeos.

Cuentos

Poe quiso ser poeta, pero la necesidad económica le obligó a abordar el relativamente beneficioso género de la prosa.
Cierto o no que inventase el cuento, fue quien inició la novela policíaca. Quizá su relato más famoso en este género sea
'El escarabajo de oro' (1843), que trata de la búsqueda de un tesoro enterrado. 'Los crímenes de la calle Morgue' (1841),
'El misterio de Marie Rogêt' (1842-1843) y 'La carta robada' (1844) están considerados como los predecesores de la moderna
novela de misterio o policíaca.

Además de su soberbia construcción argumental, la mayoría de sus cuentos sobresalen por la morbidez de su inventiva.
Destacan 'La caída de la casa Usher' (1839), en el que tanto el argumento como los personajes acentúan la penetrante
melancolía de su atmósfera; 'El pozo y el péndulo' (1842) es un escalofriante relato de crueldad y tortura; en 'El corazón
delator' (1843) un maníaco asesino es impelido por su inconsciente a confesar su culpa, y 'El barril de amontillado' (1846)
es un relato estremecedor de venganza.

LA MÁSCARA DE LA MUERTE ROJA

Durante mucho tiempo, la "Muerte Roja" había devastado la comarca. Jamás peste alguna fue tan fatal, tan horrible.
Su encarnación era la sangre: el rojo y el horror de la sangre. Se producían dolores agudos, un repentino vértigo, luego
los poros rezumaban abundante sangre, y la disolución del ser. Manchas púrpuras en el cuerpo y particularmente en el
rostro de la víctima, segregaban a ésta de la humanidad y la cerraban a todo socorro y a toda compasión. La invasión, el
progreso y el resultado de la enfermedad eran cuestión de media hora.



Pero el príncipe Próspero era feliz, intrépido y sagaz. Cuando sus dominios perdieron la mitad de su población llamó
a un millar de amigos fuertes, vigorosos y alegres de corazón, escogidos entre los caballeros y las damas de su corte. Con
ellos formó un refugio recóndito en una de sus abadías fortificadas. Era una construcción vasta y magnífica, creación
del propio príncipe, de gusto excéntrico y, no obstante, grandioso. La rodeaba un espeso y elevado muro, y este muro tenía
puertas de hierro. Una vez que entraron en ella los cortesanos se sirvieron de hornillos y de mazas para soldar los
cerrojos. Resolvieron atrincherarse contra los súbitos impulsos de la desesperación del exterior y cerrar toda salida a
los frenesíes del interior. La abadía fue abastecida ampliamente. Gracias a estas precauciones los cortesanos podían desafiar
al contagio. Que el mundo exterior se las compusiera como pudiese. Entretanto, sería una locura afligirse o meditar. El
príncipe había provisto aquella morada de todos los medios de placer. Había bufones, improvisadores, danzarines, músicos,
hermosura en todas sus formas y había también vino. Dentro había todas estas bellas cosas y además, seguridad. Fuera,
la "Muerte Roja".

Ocurrió hacia el fin del quinto o sexto mes de su retiro y en tanto que la plaga, afuera, hacía los más terribles
estragos. El príncipe Próspero obsequió a sus mil amigos con un baile de máscaras de la más insólita magnificencia.

¡Qué voluptuoso cuadro el de aquel baile de máscaras! Permítaseme en primer lugar describir las salas donde tuvo
lugar. Había siete; una hilera imperial. En muchos palacios, estas series de salones forman largas perspectivas en línea
recta cuando los batientes de las puertas se abren de par en par, de tal manera que la mirada penetra hasta el fondo sin
obstáculo. Aquí, el caso era muy diferente, tal y como podría esperarse de parte del duque y de su gusto y preferencia por
lo bizarro. Las salas se encontraban tan irregularmente dispuestas que la mirada no podía abarcar sino una sola a la vez.
Al cabo de un espacio de veinte o treinta yardas se presentaba un brusco recodo, y en cada una de estas revueltas un
aspecto diferente. A derecha e izquierda, en medio de cada pared, una alta y estrecha ventana gótica daba a un corredor
cerrado que seguía las sinuosidades del aposento. Cada ventana ostentaba vidrios de colores en armonía con el tono
dominante del decorado de la sala sobre la cual se abría. La que ocupaba la extremidad oriental, por ejemplo, estaba
decorada en azul, y los ventanales eran de un azul vivo. La segunda sala estaba decorada y guarnecida de color púrpura,
y las vidrieras eran asimismo de color púrpura. La tercera, enteramente verde, y verdes las ventanas. La cuarta, anaranjada,
estaba iluminada por una ventana del mismo color. Y 1a quinta, blanca; y la sexta, violeta. La séptima estaba rigurosamente
forrada de colgaduras de terciopelo negro, que revestían techo y muros y recaían en pesados pliegues sobre un tapiz de
la misma tela y del mismo color. Pero únicamente en esta sala, el color de las ventanas no correspondía al de la decoración.
Los cristales eran escarlatas, de un color intenso de sangre.

Ahora bien, en ninguna de estas salas veíase lámpara ni candelabro alguno, entre los adornos de oro esparcidos
con profusión o suspendidos de los techos. Ni lámparas, ni velas, ninguna luz de esta clase en la larga serie de salas. Pero,
en los corredores que las rodeaban, y exactamente enfrente de cada ventanal, se levantaba un enorme trípode con un ígneo
brasero que proyectaba sus rayos al través de los cristales de color e iluminaba la sala de una manera deslumbrante.
Producíanse así una multitud de aspectos cambiantes y fantásticos. Pero, en la sala del lado de poniente, en la cámara
negra, la claridad del brasero, que se reflejaba sobre las negras colgaduras a través de los cristales sangrientos, era
terriblemente siniestra, y les daba a las fisonomías de los imprudentes que allí entraban un aspecto de tal modo extraño,
que muy pocos bailarines se sentían con el valor suficiente para entrar en aquel mágico recinto.

También en esta sala erguíase, apoyado contra el muro del oeste, un gigantesco reloj de ébano. Su péndulo se
balanceaba con un tictac sordo, pesado, monótono, y cuando la aguja de los minutos había recorrido el cuadrante y la
hora iba a sonar, salía de los pulmones de bronce de la máquina un sonido claro, estrepitoso, profundo y excesivamente



musical; pero de un timbre tan particular y de una energía tal, que de hora en hora los músicos de la orquesta se veían
obligados a interrumpir durante un instante sus acordes para escuchar la música de las horas, y las parejas que bailaban
cesaban por fuerza sus evoluciones. Una perturbación momentánea recorría a toda aquella alegre multitud, y mientras
sonaban las campanas podía notarse que palidecían hasta los más vehementes, y los más sensatos y de más edad se pasaban
la mano por la frente como si se hundieran en meditaciones o en ensueños febriles. Pero, apenas desaparecían del todo
aquellos ecos, circulaba por toda la asamblea una leve hilaridad; los músicos se miraban los unos a los otros, sonreíanse
de sus nervios y de su locura, y se juraban por lo bajo entre ellos que la próxima vez que sonaran las campanadas no
sentirían la misma impresión; y luego, cuando después de la huida de los sesenta minutos que comprendían los tres mil
seiscientos segundos de la hora pasada, se escuchaban de nuevo las campanas del fatal reloj, se producía la misma turbación,
el mismo escalofrío y las mismas ensoñaciones febriles.

Pero a despecho de todo esto, la orgía continuaba alegre y magnífica. El gusto del duque era muy especial. Tenía
un ojo certero en lo tocante a los colores y sus efectos. Desdeñaba los gustos de la moda. Sus planos eran temerarios y
salvajes y sus concepciones brillaban con un esplendor bárbaro. Hay personas que lo hubieran juzgado loco. Pero sus
cortesanos sabían bien que no lo estaba; pero era preciso comprenderlo, verlo, tocarlo para estar seguro de que, en efecto,
no lo estaba.

Con ocasión de esta gran fiesta, se había ocupado personalmente de la decoración y del mobiliario de las siete salas,
y fue su gusto personal el que dirigió el estilo de los disfraces. No cabía duda de que eran concepciones grotescas. Era
deslumbrador, brillante; había cosas chocantes, fantásticas; mucho de lo que después se ha visto en Hernani. Había figuras
verdaderamente arabescas con siluetas y ropajes incongruentes; fantasías monstruosas como la locura; había mucho de
bello, de licencioso, de extraño, algo de terrible y no poco de lo que podría producir repugnancia. En resumen, era como
una multitud de sueños que se pavoneaban de un lado a otro por las salas. Y estos sueños se contorsionaban en todos los
sentidos, tomando el color de las salas; hubiérase dicho que la extraña música de la orquesta era el eco de sus propios
pasos. Y, de tiempo en tiempo, se oye el reloj de ébano de la sala de terciopelo. Y entonces, durante un momento, todo se
detiene, todo enmudece, excepto la voz del reloj. Los sueños se quedan helados, paralizados en sus posturas. Mas los ecos
de la sonería se desvanecen -no duraron sino un momento- y, apenas huyen, una hilaridad leve y mal contenida circula por
doquier. Y la música suena de nuevo, reavívanse los sueños; aquí y allá los danzarines se retuercen más alegremente que
nunca, reflejando el color de las ventanas a través de las cuales fluyen los rayos de los trípodes. Pero ninguna cara osa
ahora aventurarse en aquella sala que queda allá, al oeste; porque la noche ha avanzado y una luz más roja fluye a
través de los cristales de color de sangre, y la negrura de las colgaduras fúnebres es aterradora; y para aquél que ponga
el pie sobre la negra alfombra brota del reloj de ébano un resonar más pesado, más solemnemente enérgico que el que llega
a los oídos de las máscaras que se divierten en las salas más apartadas.

Pero en estas otras salas había una densa multitud y el corazón de la vida latía allí febrilmente. Y la fiesta
continuaba siempre su torbellino, cuando al cabo sonaron los tañidos de medianoche en el reloj. Entonces, como ya se dijo,
calló la música y se detuvieron las evoluciones de los que bailaban; se produjo donde quiera, como antes, una ansiosa
inmovilidad. Pero el tañido del reloj debía ahora componerse de doce campanadas. Por eso fue tal vez que, teniendo más
tiempo, se insinuó una mayor cantidad de pensamientos en las meditaciones de los pensativos que se hallaban entre los que
se divertían. Y quizás por eso mismo muchas personas de entre la multitud, antes de que se ahogaran en el silencio los
últimos ecos de la última campanada, tuvieron tiempo de notar la presencia de una máscara que hasta ese momento no
había llamado la atención de nadie. Y habiendo corrido en un susurro la noticia de aquella intrusión, se suscitó entre



la concurrencia un cuchicheo, un murmullo significativo de asombro y desaprobación, y luego, por último, de terror, de
horror y de repugnancia.

En una reunión de fantasmas como la que he descrito, era preciso sin duda una aparición del todo extraordinaria
para causar tal sensación. La licencia carnavalesca de aquella noche, era, a la verdad, casi ilimitada; pero el personaje
en cuestión había sobrepasado la extravagancia de un Herodes, y franqueado los límites -muy amplios, no obstante- del
decoro impuesto por el príncipe. Hay en los corazones más temerarios, cuerdas que no se dejan tocar sin emoción. Incluso
entre los depravados, entre aquellos para quienes la vida y la muerte son igualmente un juego, hay cosas con las que no
se puede jugar. Toda la concurrencia pareció entonces sentir profundamente el mal gusto y la inconveniencia de conducta
y de vestido de aquel extraño. El personaje era alto y delgado y estaba envuelto en un sudario de la cabeza a los pies. La
máscara que ocultaba su rostro representaba tan bien el semblante de un cadáver rígido, que el análisis más minucioso
difícilmente hubiera descubierto el artificio. No obstante, todos aquellos locos alegres hubieran podido soportar, si no
aprobar, aquella burda broma. Pero la máscara había llegado hasta a adoptar el tipo de la Muerte Roja. Sus vestiduras
estaban manchadas de sangre, y su amplia frente, lo mismo que los rasgos de su rostro, estaban salpicados del horror
escarlata.

Cuando los ojos del príncipe Próspero cayeron sobre esta figura espectral -la que, con movimientos lentos, solemnes,
enfáticos, como para mejor representar su papel, se paseaba por aquí y por allá entre los que bailaban- se le vio, en primer
lugar, conmoverse por un violento estremecimiento de terror y de asco; pero un segundo después, su frente enrojeció de
ira.

-¿Quién se atreve -preguntó con voz ronca a los cortesanos que se hallaban junto a él-, quién se atreve a insultarnos
con esa ironía blasfema? ¡Apoderaos de él y desenmascaradle! ¡Que sepamos a quién hemos de ahorcar en nuestras almenas
al salir el sol!

Era en la sala del este, o sala azul, donde se encontraba el príncipe Próspero cuando pronunció estas palabras.
Resonaron fuerte y claramente a través de los siete salones, porque el príncipe era un hombre imperioso y robusto y la
música había enmudecido a una señal de su mano.

Era en la sala azul donde estaba el príncipe, con un grupo de pálidos cortesanos a ambos lados. Primero, mientras
él hablaba, hubo entre el grupo un leve movimiento de avance en dirección del intruso, quien durante un momento estuvo
casi al alcance de sus manos, y que ahora, con paso deliberado y majestuoso, se acercaba más y más al príncipe. Pero, por
cierto terror indefinible que la audacia insensata de la máscara había inspirado a todos los allí reunidos, no hubo nadie
que pusiera la mano en ella, aun cuando, sin encontrar ningún obstáculo, pasó a dos pasos de la persona del príncipe; y
en tanto que la inmensa asamblea, como si obedeciera a un solo movimiento, retrocedía del centro de la sala a las paredes,
la máscara continuó su camino sin interrupción, con aquel mismo paso solemne y mesurado que la había singularizado
desde el principio, de la sala azul a la sala púrpura, de la sala púrpura a la sala verde, de la verde a la anaranjada, de
ésta a la blanca, y de la blanca a la violeta, antes de que nadie hiciera un movimiento decisivo para detenerla. Fue entonces
cuando el príncipe Próspero, exasperado de ira y de vergüenza por su momentánea cobardía, se lanzó precipitadamente a
través de las seis salas sin que nadie le siguiera, porque un terror mortal se había apoderado de todo el mundo. Blandía
un puñal y se había aproximado impetuosamente a una distancia de tres o cuatro pasos del fantasma que se batía en retirada,
cuando éste, llegado a la proximidad de la sala de los terciopelos, se volvió bruscamente y afrontó a quien lo perseguía.
Sonó un grito agudo, y el puñal se deslizó relampagueante sobre la alfombra fúnebre, donde el príncipe cayó muerto un
segundo después. Entonces, invocando el frenético valor de la desesperación, una multitud de máscaras se precipitó a la



vez en la sala negra, y, asiendo al desconocido que se mantenía, como una gran estatua, rígido e inmóvil a la sombra del
reloj de ébano, se sintieron sofocados por un terror sin nombre, al ver que no había ninguna forma palpable bajo el sudario
y la máscara. Todos reconocieron entonces la presencia de la Muerte Roja. Había venido como un ladrón en la noche.

Y todos los convidados cayeron uno a uno en las salas de orgía manchadas de sangre y cada uno murió en la postura
desesperada de su caída. Y 1a vida del reloj de ébano desapareció con la del último de aquellos alegres seres. Y las llamas
de los trípodes se extinguieron. Y las Tinieblas, y la Ruina, y la Muerte Roja tuvieron sobre todo aquello ilimitado dominio.

El gato negro

Ni espero ni quiero que se dé crédito a la historia más extraordinaria, y, sin embargo, más familiar, que voy a referir.
Tratándose de un caso en el que mis sentidos se niegan a aceptar su propio testimonio, yo habría de estar realmente loco
si así lo creyera. No obstante, no estoy loco, y, con toda seguridad, no sueño. Pero mañana puedo morir y quisiera aliviar
hoy mi espíritu. Mi inmediato deseo es mostrar al mundo, clara, concretamente y sin comentarios, una serie de simples
acontecimientos domésticos que, por sus consecuencias, me han aterrorizado, torturado y anonadado. A pesar de todo,
no trataré de esclarecerlos. A mí casi no me han producido otro sentimiento que el de horror; pero a muchas personas
les parecerán menos terribles que barrotes. Tal vez más tarde haya una inteligencia que reduzca mi fantasma al estado
de lugar común. Alguna inteligencia más serena, más lógica y mucho menos excitable que la mía, encontrará tan sólo en
las circunstancias que relato con terror una serie normal de causas y de efectos naturalísimos.

La docilidad y humanidad de mi carácter sorprendieron desde mi infancia. Tan notable era la ternura de mi corazón,
que había hecho de mí el juguete de mis amigos. Sentía una auténtica pasión por los animales, y mis padres me permitieron
poseer una gran variedad de favoritos. Casi todo el tiempo lo pasaba con ellos, y nunca me consideraba tan feliz como
cuando les daba de comer o los acariciaba. Con los años aumentó esta particularidad de mi carácter, y cuando fui hombre
hice de ella una de mis principales fuentes de goce. Aquellos que han profesado afecto a un perro fiel y sagaz no requieren
la explicación de la naturaleza o intensidad de los goces que eso puede producir. En el amor desinteresado de un animal,
en el sacrificio de sí mismo, hay algo que llega directamente al corazón del que con frecuencia ha tenido ocasión de
comprobar la amistad mezquina y la frágil fidelidad del hombre natural.

Me casé joven. Tuve la suerte de descubrir en mi mujer una disposición semejante a la mía. Habiéndose dado cuenta
de mi gusto por estos favoritos domésticos, no perdió ocasión alguna de proporcionármelos de la especie más agradable.
Tuvimos pájaros, un pez de color de oro, un magnífico perro, conejos, un mono pequeño y un gato.

Era este último animal muy fuerte y bello, completamente negro y de una sagacidad maravillosa. Mi mujer, que era,
en el fondo, algo supersticiosa, hablando de su inteligencia, aludía frecuentemente a la antigua creencia popular que
consideraba a todos los gatos negros como brujas disimuladas. No quiere esto decir que hablara siempre en serio sobre
este particular, y lo consigno sencillamente porque lo recuerdo.

Plutón—llamábase así el gato—era mi predilecto amigo. Sólo yo le daba de comer, y adondequiera que fuese me
seguía por la casa. Incluso me costaba trabajo impedirle que me siguiera por la calle.

Nuestra amistad subsistió así algunos años, durante los cuales mi carácter y mi temperamento—me sonroja



confesarlo—, por causa del demonio de la intemperancia, sufrió una alteración radicalmente funesta. De día en día me
hice más taciturno, más irritable, más indiferente a los sentimientos ajenos. Empleé con mi mujer un lenguaje brutal, y con
el tiempo la afligí incluso con violencias personales. Naturalmente, mi pobre favorito debió de notar el cambio de mi
carácter. No solamente no les hacía caso alguno, sino que los maltrataba. Sin embargo, por lo que se refiere a Plutón,
aún despertaba en mí la consideración suficiente para no pegarle. En cambio, no sentía ningún escrúpulo en maltratar a
los conejos, al mono e incluso al perro, cuando, por casualidad o afecto, se cruzaban en mi camino. Pero iba secuestrándome
mi mal, porque, ¿qué mal admite una comparación con el alcohol? Andando el tiempo, el mismo Plutón, que envejecía y,
naturalmente se hacía un poco huraño, comenzó a conocer los efectos de mi perverso carácter.

Una noche, en ocasión de regresar a casa completamente ebrio, de vuelta de uno de mis frecuentes escondrijos del
barrio, me pareció que el gato evitaba mi presencia. Lo cogí, pero él, horrorizado por mi violenta actitud, me hizo en la
mano, con los dientes, una leve herida. De mí se apoderó repentinamente un furor demoníaco. En aquel instante dejé de
conocerme. Pareció como si, de pronto, mi alma original hubiese abandonado mi cuerpo, y una ruindad superdemoníaca,
saturada de ginebra, se filtró en cada una de las fibras de mi ser. Del bolsillo de mi chaleco saqué un cortaplumas, lo abrí,
cogí al pobre animal por la garganta y, deliberadamente, le vacié un ojo... Me cubre el rubor, me abrasa, me estremezco al
escribir esta abominable atrocidad.

Cuando, al amanecer, hube recuperado la razón, cuando se hubieron disipado los vapores de mi crápula nocturna,
experimenté un sentimiento mitad horror, mitad remordimiento, por el crimen que había cometido. Pero, todo lo más, era
un débil y equívoco sentimiento, y el alma no sufrió sus acometidas. Volví a sumirme en los excesos, y no tardé en ahogar
en el vino todo recuerdo de mi acción.

Curó entretanto el gato lentamente. La órbita del ojo perdido presentaba, es cierto, un aspecto espantoso. Pero
después, con el tiempo, no pareció que se daba cuenta de ello. Según su costumbre, iba y venía por la casa; pero, como debí
suponerlo, en cuanto veía que me aproximaba a él, huía aterrorizado. Me quedaba aún lo bastante de mi antiguo corazón
para que me afligiera aquella manifiesta antipatía en una criatura que tanto me había amado anteriormente. Pero este
sentimiento no tardó en ser desalojado por la irritación. Como para mi caída final e irrevocable, brotó entonces el espíritu
de perversidad, espíritu del que la filosofía no se cuida ni poco ni mucho.

No obstante, tan seguro como que existe mi alma, creo que la perversidad es uno de los primitivos impulsos del
corazón humano, una de esas indivisibles primeras facultades o sentimientos que dirigen el carácter del hombre... ¿Quién
no se ha sorprendido numerosas veces cometiendo una acción necia o vil, por la única razón de que sabía que no debía
cometerla? ¿No tenemos una constante inclinación, pese a lo excelente de nuestro juicio, a violar lo que es la ley, simplemente
porque comprendemos que es la Ley?

Digo que este espíritu de perversidad hubo de producir mi ruina completa. El vivo e insondable deseo del alma de
atormentarse a sí misma, de violentar su propia naturaleza, de hacer el mal por amor al mal, me impulsaba a continuar y
últimamente a llevar a efecto el suplicio que había infligido al inofensivo animal. Una mañana, a sangre fría, ceñí un nudo
corredizo en torno a su cuello y lo ahorqué de la rama de un árbol. Lo ahorqué con mis ojos llenos de lágrimas, con el
corazón desbordante del más amargo remordimiento. Lo ahorqué porque sabía que él me había amado, y porque reconocía
que no me había dado motivo alguno para encolerizarme con él. Lo ahorqué porque sabía que al hacerlo cometía un pecado,
un pecado mortal que comprometía a mi alma inmortal, hasta el punto de colocarla, si esto fuera posible, lejos incluso
de la misericordia infinita del muy terrible y misericordioso Dios.

En la noche siguiente al día en que fue cometida una acción tan cruel, me despertó del sueño el grito de: "¡Fuego!"



Ardían las cortinas de mi lecho. La casa era una gran hoguera. No sin grandes dificultades, mi mujer, un criado y yo
logramos escapar del incendio. La destrucción fue total. Quedé arruinado, y me entregué desde entonces a la desesperación.

No intento establecer relación alguna entre causa y efecto con respecto a la atrocidad y el desastre. Estoy por
encima de tal debilidad. Pero me limito a dar cuenta de una cadena de hechos y no quiero omitir el menor eslabón. Visité
las ruinas el día siguiente al del incendio. Excepto una, todas las paredes se habían derrumbado. Esta sola excepción la
constituía un delgado tabique interior, situado casi en la mitad de la casa, contra el que se apoyaba la cabecera de mi
lecho. Allí la fábrica había resistido en gran parte a la acción del fuego, hecho que atribuí a haber sido renovada
recientemente. En torno a aquella pared se congregaba la multitud, y numerosas personas examinaban una parte del muro
con atención viva y minuciosa. Excitaron mi curiosidad las palabras: "extraño", "singular", y otras expresiones parecidas.
Me acerqué y vi, a modo de un bajorrelieve esculpido sobre la blanca superficie, la figura de un gigantesco gato. La imagen
estaba copiada con una exactitud realmente maravillosa. Rodeaba el cuello del animal una cuerda.

Apenas hube visto esta aparición—porque yo no podía considerar aquello más que como una aparición—, mi asombro
y mi terror fueron extraordinarios. Por fin vino en mi amparo la reflexión. Recordaba que el gato había sido ahorcado
en un jardín contiguo a la casa. A los gritos de alarma, el jardín fue invadido inmediatamente por la muchedumbre, y el
animal debió ser descolgado por alguien del árbol y arrojado a mi cuarto por una ventana abierta. Indudablemente se hizo
esto con el fin de despertarme. El derrumbamiento de las restantes paredes había comprimido a la víctima de mi crueldad
en el yeso recientemente extendido. La cal del muro, en combinación con las llamas y el amoníaco del cadáver, produjo
la imagen tal como yo la veía.

Aunque prontamente satisfice así a mi razón, ya que no por completo mi conciencia, no dejó, sin embargo, de grabar
en mi imaginación una huella profunda el sorprendente caso que acabo de dar cuenta. Durante algunos meses no pude
liberarme del fantasma del gato, y en todo este tiempo nació en mi alma una especie de sentimiento que se parecía, aunque
no lo era, al remordimiento. Llegué incluso a lamentar la pérdida del animal y a buscar en torno mío, en los miserables
tugurios que a la sazón frecuentaba, otro favorito de la misma especie y de facciones parecidas que pudiera sustituirle.

Hallábame sentado una noche, medio aturdido, en un bodegón infame, cuando atrajo repentinamente mi atención
un objeto negro que yacía en lo alto de uno de los inmensos barriles de ginebra o ron que componían el mobiliario más
importante de la sala. Hacía ya algunos momentos que miraba a lo alto del tonel, y me sorprendió no haber advertido el
objeto colocado encima. Me acerqué a él y lo toqué. Era un gato negro, enorme, tan corpulento como Plutón, al que se
parecía en todo menos en un pormenor: Plutón no tenía un solo pelo blanco en todo el cuerpo, pero éste tenía una señal
ancha y blanca aunque de forma indefinida, que le cubría casi toda la región del pecho.

Apenas puse en él mi mano, se levantó repentinamente, ronroneando con fuerza, se restregó contra mi mano y pareció
contento de mi atención. Era pues, el animal que yo buscaba. Me apresuré a proponer al dueño su adquisición, pero éste
no tuvo interés alguno por el animal. Ni le conocía ni le había visto hasta entonces.

Continué acariciándole, y cuando me disponía a regresar a mi casa, el animal se mostró dispuesto a seguirme. Se lo
permití, e inclinándome de cuando en cuando, caminamos hacia mi casa acariciándole. Cuando llegó a ella se encontró
como si fuera la suya, y se convirtió rápidamente en el mejor amigo de mi mujer.

Por mi parte, no tardó en formarse en mí una antipatía hacia él. Era, pues, precisamente, lo contrario de lo que yo
había esperado. No sé cómo ni por qué sucedió esto, pero su evidente ternura me enojaba y casi me fatigaba. Paulatinamente,
estos sentimientos de disgusto y fastidio acrecentaron hasta convertirse en la amargura del odio. Yo evitaba su presencia.
Una especie de vergüenza, y el recuerdo de mi primera crueldad, me impidieron que lo maltratara. Durante algunas semanas



me abstuve de pegarle o de tratarle con violencia; pero gradual, insensiblemente, llegué a sentir por él un horror indecible,
y a eludir en silencio, como si huyera de la peste, su odiosa presencia.

Sin duda, lo que aumentó mi odio por el animal fue el descubrimiento que hice a la mañana del siguiente día de
haberlo llevado a casa. Como Plutón, también él había sido privado de uno de sus ojos. Sin embargo, esta circunstancia
contribuyó a hacerle más grato a mi mujer, que, como he dicho ya, poseía grandemente la ternura de sentimientos que fue
en otro tiempo mi rasgo característico y el frecuente manantial de mis placeres más sencillos y puros.

Sin embargo, el cariño que el gato me demostraba parecía crecer en razón directa de mi odio hacia él. Con una
tenacidad imposible de hacer comprender al lector, seguía constantemente mis pasos. En cuanto me sentaba, acurrucábase
bajo mi silla, o saltaba sobre mis rodillas, cubriéndome con sus caricias espantosas. Si me levantaba para andar, metíase
entre mis piernas y casi me derribaba, o bien, clavando sus largas y agudas garras en mi ropa, trepaba por ellas hasta mi
pecho. En esos instantes, aun cuando hubiera querido matarle de un golpe, me lo impedía en parte el recuerdo de mi primer
crimen; pero, sobre todo, me apresuro a confesarlo, el verdadero terror del animal.

Este terror no era positivamente el de un mal físico, y, no obstante, me sería muy difícil definirlo de otro modo.
Casi me avergüenza confesarlo. Aun en esta celda de malhechor, casi me avergüenza confesar que el horror y el pánico
que me inspiraba el animal habíanse acrecentado a causa de una de las fantasías más perfectas que es posible imaginar.
Mi mujer, no pocas veces, había llamado mi atención con respecto al carácter de la mancha blanca de que he hablado y
que constituía la única diferencia perceptible entre el animal extraño y aquel que había matado yo. Recordará, sin duda,
el lector que esta señal, aunque grande, tuvo primitivamente una forma indefinida. Pero lenta, gradualmente, por fases
imperceptibles y que mi razón se esforzó durante largo tiempo en considerar como imaginaria, había concluido adquiriendo
una nitidez rigurosa de contornos.

En ese momento era la imagen de un objeto que me hace temblar nombrarlo. Era, sobre todo, lo que me hacía mirarle
como a un monstruo de horror y repugnancia, y lo que, si me hubiera atrevido, me hubiese impulsado a librarme de él. Era
ahora, digo, la imagen de una cosa abominable y siniestra: la imagen ¡de la horca! ¡Oh, lúgubre y terrible máquina, máquina
de espanto y crimen, de muerte y agonía!

Yo era entonces, en verdad, un miserable, más allá de la miseria posible de la Humanidad. Una bestia bruta, cuyo
hermano fue aniquilado por mí con desprecio, una bestia bruta engendraba en mí, hombre formado a imagen del Altísimo,
tan grande e intolerable infortunio. ¡Ay! Ni de día ni de noche conocía yo la paz del descanso. Ni un solo instante, durante
el día, dejábame el animal. Y de noche, a cada momento, cuando salía de mis sueños lleno de indefinible angustia, era tan
sólo para sentir el aliento tibio de la cosa sobre mi rostro y su enorme peso, encarnación de una pesadilla que yo no podía
separar de mí y que parecía eternamente posada en mi corazón.

Bajo tales tormentos sucumbió lo poco que había de bueno en mí. Infames pensamientos convirtiéronse en mis íntimos;
los más sombríos, los más infames de todos los pensamientos. La tristeza de mi humor de costumbre se acrecentó hasta
hacerme aborrecer todas las cosas y a la Humanidad entera. Mi mujer, sin embargo, no se quejaba nunca ¡Ay! Era mi paño
de lágrimas de siempre. La más paciente víctima de las repentinas, frecuentes e indomables expansiones de una furia a la
que ciertamente me abandoné desde entonces.

Para un quehacer doméstico, me acompañó un día al sótano de un viejo edificio en el que nos obligara a vivir nuestra
pobreza. Por los agudos peldaños de la escalera me seguía el gato, y, habiéndome hecho tropezar la cabeza, me exasperó
hasta la locura. Apoderándome de un hacha y olvidando en mi furor el espanto pueril que había detenido hasta entonces
mi mano, dirigí un golpe al animal, que hubiera sido mortal si le hubiera alcanzado como quería. Pero la mano de mi mujer



detuvo el golpe. Una rabia más que diabólica me produjo esta intervención. Liberé mi brazo del obstáculo que lo detenía
y le hundí a ella el hacha en el cráneo. Mi mujer cayó muerta instantáneamente, sin exhalar siquiera un gemido.

Realizado el horrible asesinato, inmediata y resueltamente procuré esconder el cuerpo. Me di cuenta de que no
podía hacerlo desaparecer de la casa, ni de día ni de noche, sin correr el riesgo de que se enteraran los vecinos. Asaltaron
mi mente varios proyectos. Pensé por un instante en fragmentar el cadáver y arrojar al suelo los pedazos. Resolví después
cavar una fosa en el piso de la cueva. Luego pensé arrojarlo al pozo del jardín. Cambié la idea y decidí embalarlo en un
cajón, como una mercancía, en la forma de costumbre, y encargar a un mandadero que se lo llevase de casa. Pero, por
último, me detuve ante un proyecto que consideré el más factible. Me decidí a emparedarlo en el sótano, como se dice que
hacían en la Edad Media los monjes con sus víctimas.

La cueva parecía estar construida a propósito para semejante proyecto. Los muros no estaban levantados con el
cuidado de costumbre y no hacía mucho tiempo había sido cubierto en toda su extensión por una capa de yeso que no dejó
endurecer la humedad.

Por otra parte, había un saliente en uno de los muros, producido por una chimenea artificial o especie de hogar que
quedó luego tapado y dispuesto de la misma forma que el resto del sótano. No dudé que me sería fácil quitar los ladrillos
de aquel sitio, colocar el cadáver y emparedarlo del mismo modo, de forma que ninguna mirada pudiese descubrir nada
sospechoso.

No me engañó mi cálculo. Ayudado por una palanca, separé sin dificultad los ladrillos, y, habiendo luego aplicado
cuidadosamente el cuerpo contra la pared interior, lo sostuve en esta postura hasta poder establecer sin gran esfuerzo
toda la fábrica a su estado primitivo. Con todas las precauciones imaginables, me procuré una argamasa de cal y arena,
preparé una capa que no podía distinguirse de la primitiva y cubrí escrupulosamente con ella el nuevo tabique.

Cuando terminé, vi que todo había resultado perfecto. La pared no presentaba la más leve señal de arreglo. Con
el mayor cuidado barrí el suelo y recogí los escombros, miré triunfalmente en torno mío y me dije: "Por lo menos, aquí,
mi trabajo no ha sido infructuoso".

Mi primera idea, entonces, fue buscar al animal que fue causante de tan tremenda desgracia, porque, al fin, había
resuelto matarlo. Si en aquel momento hubiera podido encontrarle, nada hubiese evitado su destino. Pero parecía que el
artificioso animal, ante la violencia de mi cólera, habíase alarmado y procuraba no presentarse ante mí, desafiando mi
mal humor. Imposible describir o imaginar la intensa, la apacible sensación de alivio que trajo a mi corazón la ausencia
de la detestable criatura. En toda la noche se presentó, y ésta fue la primera que gocé desde su entrada en la casa, durmiendo
tranquila y profundamente. Sí; dormí con el peso de aquel asesinato en mi alma.

Transcurrieron el segundo y el tercer día. Mi verdugo no vino, sin embargo. Como un hombre libre, respiré una vez
más. En su terror, el monstruo había abandonado para siempre aquellos lugares. Ya no volvería a verle nunca: Mi dicha
era infinita. Me inquietaba muy poco la criminalidad de mi tenebrosa acción. Incoóse una especie de sumario que apuró
poco las averiguaciones. También se dispuso un reconocimiento, pero, naturalmente, nada podía descubrirse. Yo daba por
asegurada mi felicidad futura.

Al cuarto día después de haberse cometido el asesinato, se presentó inopinadamente en mi casa un grupo de agentes
de Policía y procedió de nuevo a una rigurosa investigación del local. Sin embargo, confiado en lo impenetrable del
escondite, no experimenté ninguna turbación.

Los agentes quisieron que les acompañase en sus pesquisas. Fue explorado hasta el último rincón. Por tercera o
cuarta vez bajaron por último a la cueva. No me alteré lo más mínimo. Como el de un hombre que reposa en la inocencia,



mi corazón latía pacíficamente. Recorrí el sótano de punta a punta, crucé los brazos sobre mi pecho y me paseé indiferente
de un lado a otro. Plenamente satisfecha, la Policía se disponía a abandonar la casa. Era demasiado intenso el júbilo de
mi corazón para que pudiera reprimirlo. Sentía la viva necesidad de decir una palabra, una palabra tan sólo a modo de
triunfo, y hacer doblemente evidente su convicción con respecto a mi inocencia.

—Señores—dije, por último, cuando los agentes subían la escalera—, es para mí una gran satisfacción haber
desvanecido sus sospechas. Deseo a todos ustedes una buena salud y un poco más de cortesía. Dicho sea de paso, señores,
tienen ustedes aquí una casa construida—apenas sabía lo que hablaba, en mi furioso deseo de decir algo con aire deliberado.
Puedo asegurar que ésta es una casa excelentemente construida. Estos muros...¿Se van ustedes, señores? Estos muros están
construidos con una gran solidez.

Entonces, por una fanfarronada frenética, golpeé con fuerza, con un bastón que tenía en la mano en ese momento,
precisamente sobre la pared del tabique tras el cual yacía la esposa de mi corazón.

¡Ah! Que por lo menos Dios me proteja y me libre de las garras de archidemonios. Apenas húbose hundido en el silencio
el eco de mis golpes, me respondió una voz desde el fondo de la tumba. Era primero una queja, velada y encontrada como
el sollozo de un niño. Después, en seguida, se hinchó en un prolongado, sonoro y continuo, completamente anormal e
inhumano. Un alarido, un aullido, mitad horror, mitad triunfo, como solamente puede brotar del infierno, horrible armonía
que surgiera al unísono de las gargantas de los condenados en sus torturas y de los demonios que gozaban en la condenación.

Sería una locura expresaros mis sentimientos. Me sentí desfallecer y, tambaleándome, caí contra la pared opuesta.
Durante un instante detuviéronse en los escalones las gentes. El terror los había dejado atónitos. Un momento después,
doce brazos robustos atacaron la pared, que cayó a tierra de un golpe. El cadáver, muy desfigurado ya y cubierto de sangre
coagulada, apareció, rígido, a los ojos de los circundantes.

Sobre su cabeza, con las rojas fauces dilatadas y llameando el único ojo, se posaba el odioso animal cuya astucia
me llevó al asesinato y cuya reveladora voz me entregaba al verdugo. Yo había emparedado al monstruo en la tumba.





Roger Corman nació en Detroit (Estados Unidos) en 1926. Comenzó a estudiar Ingeniería Aeronáutica pero se apuntó
como voluntario en una programa de oficiales de la Marina y se licenció en el 47. Al año siguiente consiguió su primer
trabajo relacionado directamente con el cine: lector de guiones para la 20th Century Fox. Corman estudió mientras tanto
y se licenció en Literatura Inglesa Contemporánea por la Universidad de Oxford.

    En 1954 vendió su primer guión, "Highway dragnet", de cuya dirección se ocupó Nathan Juran. También en el 54
produce una cinta de ciencia ficción "Monster from the ocean floor" que dirige Wyatt Ordung en la que sólo se gastan
12.000 dólares. La cinta tuvo beneficios.

    En 1955 se decide a dirigir y se une a la productora independiente American International Pictures de James H.
Nicholson y Samuel Z. Arkoff. Su debut es un western de serie Z, "Cinco pistolas" y se pasa hasta 1971 dirigiendo y
produciendo a destajo prácticamente siempre en géneros comerciales, entre los que destacan la ciencia ficción y el terror.
Gastaban poquísimo dinero y se rodaba en apenas diez días, logrando así de cinco a seis películas por año y consiguiendo,
no obstante, resultados aceptables.

    Corman utilizó todo tipo de medios para el terror: cangrejos gigantes mutantes (Attack of the crab monsters),
vampiros del espacio (Not of this earth) donde aparecía la ex actriz porno Traci Lords; brujerías y reencarnaciones (The
undead)

En 1960 llevó a la pantalla "La tienda de los horrores" donde se mezclaba el humor negro con el terror donde una
planta carnívora se alimenta de sangre humana.

También inició el mismo año "La caída de la Casa Usher", serie de siete películas de adaptación libre de los relatos
de Edgar Allan Poe. En esta época comienza a trabajar con el actor Vincent Price, habitual de sus siguientes películas y
sobre todo de filmes de terror. "El péndulo de la muerte", "La obsesión" (que versa sobre el enterramiento vivo), "Tower
of London", "Historias de terror"... Corman llenó los años sesenta de producciones que gustaban al público, generalmente
contrataba a Vincent Price como protagonista absoluto.

En 1963 rodó "El terror" con Jack Nicholson y Boris Karloff, pero se dice que dejó que colaboraran en el rodaje
antiguos compañeros como Monte Hellman, Jack Hill y Francis Ford Coppola. Se rodó en un sólo fin de semana y no
constituye una de sus mejores obras.

El mismo año rodaba otra vez con Jack Nicholson, Boris Karloff y su inseparable Vincent Price,  "El cuervo", con
un guión de Richard Matheson.

Al año siguiente salió otro de sus títulos macabros, "La máscara de la muerte roja", de nuevo con Price y con el
hoy director Nicolas Roeg en la fotografía. Tras ésta rodó "La tumba de Ligeia" y abandonó el terror para el resto de
los años 60.

En 1971 abandona la American International Pictures para crear su propia productora, la New World Pictures
(hasta 1982) y luego creó otra, la Concorde. Corman llegó a producir más de doscientas películas en poco más de veinte
años y en 1990 volvió a coger la cámara para dirigir "La resurrección de Frankenstein", una película basada en la novela
de Brian W. Aldiss que contaba con un buen reparto (Bridget Fonda -a la que le encanta el terror-, Raúl Julia y John Hurt)
pero que no obtuvo ningún éxito, y que además coincidía con otra versión cinematográfica llevada a la pantalla con más
éxito por Kenneth Branagh (y Robert De Niro en el papel del monstruo).

En cualquier caso Roger Corman está considerado uno de los más importantes directores de serie B y participa de
principio a fin en la evolución del cine de terror.

ROGER CORMAN





Refinado, elegante, versátil actor estadounidense que tras una larga carrera en el cine y teatro se convirtió en
uno de los intérpretes de terror más admirados y respetados de la historia del séptimo arte.

 Vincent Leonard Price nació el 27 de mayo de 1911 en la ciudad de St. Louis, estado de Missouri, en una familia de
posición acomodada. Muy buen estudiante y amante de la cultura. Se licenció en Historia del arte por la prestigiosa
Universidad de Yale y posteriormente en la Universidad de Londres.

A mediados de los años 30 ocupó todos sus esfuerzos en convertirse en actor profesional de teatro, logrando debutar
en Broadway a finales de década, época en la que colaboró con Orson Welles. Con posterioridad fue contratado por la
Universal y logró iniciar su carrera cinematográfica con la película "Service de luxe" (1938), un título dirigido por Rowland
V. Lee y co-protagonizado por Constance Bennett.

Su porte altivo e insinuante, presencia distinguida y sugestiva capacidad vocal, hacían de Vincent Price el villano
ideal. Terminando la década de los 30 intervino en "La vida privada de Elizabeth y Essex" (1939), film dirigido por Michael
Curtiz y co-protagonizado por Bette Davis y Errol Flynn. También destacó en otra película realizada por Rowland V. Lee
que llevaba el título de "La torre de Londres" (1939) y en la cual aparecían Basil Rathbone y Boris Karloff.

En 1938 Vincent contrajo matrimonio con la actriz Edith Barrett, con quien compartió cartel en "La canción de
Bernardette" (1942) de Henry King y "Las llaves del reino" (1943) de John M. Stahl. Edith también apareció en películas
como "Yo anduve con un zombie" (1943) o "Alma rebelde" (1944). En 1948 el matrimonio se divorciaría.

En la década de los 40 Price firmó con la 20th Fox y prosiguió su carrera teatral. Las mejores películas en esta
etapa fueron "Siete torres" (1940) de Joe May, "El hombre invisible vuelve" (1940) un film realizado también por May que
supuso la primera incursión de Vincent en el género fantástico; "The Eve of St. Mark" (1944) de Stahl, "Wilson" (1944) de
Henry King, "Laura" (1944) de Otto Preminger, "Que el cielo la juzgue" (1945) de Stahl, "El castillo de Dragonwyck" (1946),
primera película de Joseph L. Mankiewicz, "Los tres mosqueteros" (1948) de George Sidney y "Soborno" (1949) de Robert Z.
Leonard.

En 1949 se casaría con Mary Grant, una diseñadora de vestuario que trabajó para películas como "Mesas separadas"
o "El discípulo del diablo". Resultó ser su enlace más duradero, aunque terminaron separándose en 1973.

 A principios de los 50 Vincent Price ya no pertenecía a la Fox y su carrera cinematográfica estaba sin rumbo. Decidió
regresar a las tablas de Broadway en donde protagonizó obras como "Ricardo III" o "Don Juan in hell", mientras aparecía
en películas como "La fronteras del crimen" (1951), al lado de Robert Mitchum y Jane Russell. Por esa época se impuso una
efímera moda, pruducir películas en tres dimensiones. Una de ellas fue "Los crímenes del museo de cera" (1953), un film de
terror dirigido por André De Toth que contaba con el protagonismo absoluto de Vincent Price. La película fue todo un
éxito, alcanzando el actor de Missouri el status de estrella. A raíz de esta interpretación Vincent Price fue utilizado
principalmente en películas de terror, aunque muchas de ellas narradas en tono humorístico. Al margen del terror apareció
en títulos como "La gran noche de Casanova" (1954), "Los diez mandamientos" (1956), "Dos pasiones y un amor" (1956) o
"Mientras la ciudad duerme" (1956).

Su presencia en numerosos títulos de terror, misterio o ciencia-ficción entre finales de los años 50 y las siguientes
décadas, hicieron de Price uno de los grandes mitos para el aficionado al cine fantástico.

Algunas películas que ayudaron a convertir en leyenda a Vincent fueron "La Mosca" (1958) de Kurt Neumann, "House
on Haunted Hill" (1958) de William Castle "The tingler" (1959) también de Castle, o la colaboración con Roger Corman
en las adaptaciones que éste efectuó sobre los relatos de Poe, con títulos como "La caída de la casa Usher" (1960), "El
péndulo de la muerte" (1961), "Historias de terror" (1962), "El cuervo" (1963), "The Haunted Palace" (1963), "La máscara de

VINCENT PRICE



la muerte roja" (1964) y "La tumba de Ligeia" (1965).
Además apareció en "El regreso de la mosca" (1959) de Edward Berns, "El amo del mundo" (1961) de William Witney,

"Diary of a Madman" (1963) de Reginald LeBorg, "Twice Told Tales" (1963) de Sidney Salkow, "La comedia de los horrores"
(1964) de Jacques Tourneur, "The conqueror worm" (1968) de Michael Reeves, "Historias extraordinarias" (1968), de nuevo
adaptando a Poe en una co-producción franco-italiana, sus películas con Gordon Hessler o "El abominable Dr. Phibes"
(1971), "Matar o no matar, este es el problema" (1973), "Madhouse" (1974) y en muchos otros títulos que cimentaron su gran
prestigio.

 También intervino en comedias paródicas como "Doctor G y su máquina de bikinis" (1965) de Norman Taurog e incluso
en un vehículo para Elvis Presley titulado "The troubled with girls" (1969).

Sus últimas películas destacables son "Las ballenas de Agosto" (1987), un film dirigido por el británico Lindsay
Anderson que estaba protagonizado por grandes glorias del Hollywood clásico como Bette Davis, Lillian Gish, Ann Sothern
o Harry Carey Jr. Uno de los máximos admiradores de Vincent Price siempre fue Tim Burton, quien cumplió un sueño
personal al hacerle aparecer en una de sus películas (anteriormente había utilizado su voz para el corto animado "Vincent"),
"Eduardo Manostijeras" (1990), último título cinematográfico de la carrera de Price.

Vincent Price, que además de ser un excelente actor era un experto en gastronomía y publicó varios libros de cocina,
murió el 25 de octubre de 1993 en Los Ángeles. Tenía 82 años y en el momento de su muerte estaba viudo de su tercera
esposa, la actriz australiana Coral Browne, con quien se casó en 1974, un año después de conocerse en el rodaje de "Matar
o no matar, este es el problema".



LA CAÍDA DE LA CASA USHER

LA CAÍDA DE LA CASA USHER
Título Original: The Fall of the House Usher.
Producción: Roger Corman para Alta Vista/American International Pictures.
Nacionalidad: USA, 1960.
Director: Roger Corman.
Guión: Richard Matheson, basado en un relato corto de Edgar Allen Poe.
Fotografía: Floyd Crosby.
Musica: Les Baxter.
Efectos Especiales: Pat Dinga.
Intérpretes: Vincent Price, Mark Damon, Myrna Fahey, Harry Ellerbe.
Duración: 82 min.
V.O.S.E.

Philip Winthrop viaja desde Boston para ver a su novia Madeleine en su mansión de Nueva Inglaterra. Allí es recibido
por su hermano, que le cuenta que Madeleine está enferma y debe marcharse cuanto antes. Pero Winthrop persiste y
descubre que los dos hermanos sufren los síntomas de la enfermedad hereditaria de la familia, que agudiza los sentidos
hasta límites insospechados. La luz, los sabores fuertes, incluso el leve ruido de unos pasos, puede causar una agonía
indescriptible a quien la sufre.

El nombre de Roger Corman ha estado siempre conectado al termino “cineasta de culto”. Un sector de sus adoradores
le admira como el legendario director y productor de serie B que es, capaz de hacer una película en dos días (incluyendo
el tiempo tomado para escribir el guión); que tomaba metraje de producciones rusas para realizar a partir de él una, dos
o incluso tres nuevas películas; el que a mitad de un rodaje decidía realizar escenas para otra película usando los mismos
actores y los mismos escenarios;  sobre todo por su finísimo olfato a la hora de descubrir nuevos talentos: Nicholson,
Coppola, Bogdanovich, Cameron...

El otro, el que le admira como director serio, nace con The House of Usher. Inspirado por el éxito de las películas
de la factoría Hammer, que había devuelto el interés por el terror gótico al publico en todo el mundo, Corman convence
a los productores de la AIP Samuel Z. Arkoff y James H. Nicholson, especialistas en hacer películas de monstruos en serio
para rodar cinta “en la que la casa seria el monstruo”. La leyenda había comenzado...



EL PÉNDULO DE LA MUERTE

Año 1546, España. Ante las noticias acerca de la muerte de su hermana Elizabeth, Francis Barnard se dirige a
presentar sus respetos a su cuñado, el noble Nicholas Medina (hijo de un famoso inquisidor) y a averiguar las circunstancias
de la muerte de su hermana, ya que sospecha que no ha muerto de una enfermedad, como asegura Nicholas. Poco satisfecho
con las explicaciones de su cuñado, Barnard se queda unos días en la mansión sólo para descubrir que el esposo de su
hermana es en realidad un loco que terminará por encerrarlo cuando el fantasma de su difunta hermana se presente para
atormentarlo.

Segunda de las películas que Roger Corman dirigiría sobre guiones basados en relatos del popular escritor Edgard
Allan Poe, y también segundo trabajo del director con el siempre inquietante Vincent Price. Destaca también la presencia
de la mítica "scream queen" de los 60, Barbara Steele. El film es producido por la compañía de Corman, la AIP. Aunque un
film netamente violento y con mucha sangre, no por ello se deja de lado la atmósfera de terror y la ambientación, sobre
todo durante los primeros compases de la película. Otro clásico más de los muchos presentes en la filmografía de su
director.

EL PÉNDULO DE LA MUERTE
Título original: Pit and the Pendulum.
Producción: American International Pictures.
Nacionalidad: USA, 1961.
Director: Roger Corman.
Guión: Richard Matheson, basado en un relato corto de Edgar Allan Poe.
Fotografía: Floyd Crosby.
Música: Les Baxter.
Efectos Especiales: Pat Dinga.
Intérpretes: Vincent Price, John Kerr, Barbara Steele, Luana Anders, Antony Carbone.
Duración:  79 min.
V.O.S.E.



HISTORIAS DE TERROR

HISTORIAS DE TERROR
Título Original: Tales of Terror.
Producción: Roger Corman para American Internacional Pictures.
Nacionalidad: USA, 1962.
Director: Roger Corman.
Fotografía: Floyd Crosby. Color.
Música: Les Baxter.
Guión: Richard Mathison. Basado en los relatos cortos: Morella, The Black Cat, The
Facts in the Case of M. Valdemar y no acreditado,The Cask of Amontillado de Edgar
Allan Poe.
Efectos Especiales: Pat Dinga.
Intérpretes: Vincent Price, Maggie Pierce, Leona Gage, Edmund Cobb, Peter Lorre, Joyce
Jameson, John Hackett, Alan DeWitt, Basil Rathbone, Debra Paget.
Duración: 90 min.
V.E.

El mayor problema al que siempre se enfrentaron Corman y sus escritores a la hora de adaptar a Poe fue la escasa
extensión de los relatos a trasladar a la gran pantalla, habitualmente centrados en un único golpe de efecto. En la
mayoría de los casos se optó por crear una historia que diera profundidad a los personajes y que por encima de todo
alargara la trama, pero en esta ocasión Corman encargó a su fiel Richard Matheson la adaptación de no sólo uno sino
tres relatos cortos. (Cuatro en realidad, ya que Matheson intercala una parte sustancial de “El Barril de Amontillado”
en “El Gato Negro”).

La primera de las historias, Morella, la amargura de un viudo por la muerte, tiempo atrás, de su mujer, provoca la
tragedia de su hija Morella. Un Vincent Price atormentado por su pasado, posesiones y un espectacular incendio al final,
es la base de este entretenido relato de Poe. La mejor de las tres historias de la película es, sin duda, El Gato Negro, con
Price y Lorre que ya anticipan la química que entre ellos surgiría más adelante en El Cuervo. Escenas como el concurso
de catar vinos o la escena onírica de Price y su esposa jugando con la cabeza de Lorre son brillantísimas gemas humorísticas
en la historia del cine. Por último, El Caso de M. Valdemar juega con la paranoia causada por el tópico de “hay cosas que
el hombre no debería saber” y, sobre todo, con una de las atmósferas más densas jamás filmadas sobre la que destaca un
arrogante Basil Rathbone.



EL CUERVO

Siglo XV. Un cuervo aparece en la ventana del mago Erasmus Craven, pidiéndole en primer lugar una copa de vino
y recitándole a continuación una lista de componentes taumatúrgicos que le permitirán recuperar su forma humana.
Craven termina la poción y el cuervo resulta ser su colega el Dr. Bedlo, que le explica cómo ha sido transformado por el
Dr. Scarabus tras insultarlo en el transcurso de una cena. Bedlo también le dice a Craven que ha visto a su fallecida
esposa Lenora en el cubil de Scarabus, por lo que el buen mago se encamina hacia el lugar sólo para caer en una trampa
preparada por su enemigo.

Una de las más gratas adaptaciones que el director y productor Roger Corman efectuara sobre la obra del gran
Edgar Allan Poe es "El Cuervo", un film que acometía el famoso poema homónimo de Poe, aunque la película poco o nada
tiene que ver con el texto del autor de Boston, al margen de su título.

El guión de Richard Matheson es muy divertido, lleno de un irresistible sentido del humor con grandes dosis de
sarcasmo y autoparodia. Ha de destacar el duelo final entre Karloff y el cinismo que destila el aspecto distinguido de Vincent
Price y la simpática confrontación paternofilial entre Lorre y un jovencísimo Jack Nicholson (encarnando al hijo de éste),
o la bellísima Hazel Court, aquí verdaderamente esplendorosa en el papel de Leonor.

EL CUERVO
Título Original: The Raven
Productor: Roger Corman para Alta Vista/Anglo-Amalgamated.
Nacionalidad: USA, 1963.
Director: Roger Corman.
Guión:  Richard Matheson, basado en un poema de Edgar Allan Poe.
Photografía: Floyd Crosby. Color.
Musica: Les Baxter.
Efectos Especiales: Pat Dinga,
Maquillaje: Ted Coodley.
Intérpretes: Vincent Price, Peter Lorre, Boris Karloff, Hazel Court, Jack Nicholson,
Olive Sturgess.
Duración: 85 min.
V.O.S.E.



LA MáSCARA DE LA MUERTE ROJA

 LA MÁSCARA DE LA MUERTE ROJA
Título Original: The Masque of the Red Death.
Producción: Roger Corman para American International Pictures.
Nacionalidad: USA, 1964.
Director: Roger Corman.
Guión: Charles Beaumont & R. Wright Campell, basado en un relato corto de Edgar Allan Poe.
Fotografía: Nicolas Roeg.
Música: David Lee.
Efectos Especiales: George Blackwell.
Maquillaje:  George Partleton.
Intérpretes: Vincent Price, Jane Asher, Hazel Court, Patrick Magee, David Weston, Skip Martin, Nigel Green.
Duración: 85 min.
V.O.S.E.

En el siglo XII el cruel y sádico príncipe Próspero quema el pueblo de Cartania, cuando descubre que uno de sus
habitantes ha contraído la Muerte Roja. La inocente Francesca le ruega que salve las vidas de su padre y del hombre al
que ama poniéndolos a salvo en su castillo, a lo que el noble accede con la secreta intención de corromper a la joven
mediante prácticas satanistas. Pero la Muerte Roja, que ha prometido la libertad al pueblo, hace una aparición sorpresa
durante un baile de mascaras celebrado por Próspero.

Uno de los variados títulos que Roger Corman produjo adaptando los relatos del escritor Edgar Allan Poe, realizado
en breve tiempo, con escaso presupuesto pero con gran habilidad en la traslación atmosférica, gracias a la sabia utilización
de los recursos técnicos con los que contaba (entre ellos la fotografía de Nicholas Roeg). En este título utiliza dos relatos
de Poe ("La máscara de la muerte roja" y "Hop-Frog"), empapados por una perspectiva bergmaniana sobre los valores,
sentimientos, miedos y pautas espirituales preponderantes en la oscura y atractiva época de la Edad Media. El pánico al
poder, el culto satánico o el sentido ridículo de la muerte y la existencia en una historia de clima depravado con elementos
de terror gótico, ilustrada de forma harto refinada y con gradaciones alucinógenas, que se convierte en uno de los mejores
films de su autor.

Excelente interpretación de un maligno Vincent Price, acompañado por una de las musas del terror británico, la
bella Hazel Court ("El cuervo") y la pelirroja Jane Asher, novia por aquellos momentos del beatle Paul McCartney.


